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¡HAY QUE ACABAR!
(Farsa en tres actos, sin epílogo)

«Le Canard Enchainé», de París, publica la fina sátira qu<- a continuación traducimos. 
Los convertcionalismos diplomáticos —valga el eufemismo— quedan ahí perfectamente 
retratados. Farsa en tres actos y sin epilogo, la llama su autor. En efecto, así 
seria si la comedia grotesca no estuviese en un fondo trágico; montones y  montones 
de cadáveres españoles, sangre de tan ta  carne indefensa inmolada en aras de intereses 
ajenos.

No hemos llegado todavía a l epílogo, es cierto. Pero a él llegaremos con el triunfo 
inevitable de l-i causa de España, de su justicia y  de su razón; con el triunfo  de Es­
paña, por los españoles y para los españoles, pese a los intereses inconfesables de los
asesinos de mujeres y  niños que tienen la misma sangre española que aquellos que a 
fuerza de soberbia o insensatez suicida, han facilitado la invasión de la P a tria  a  los
ejércitos m andatarios de los que sólo persiguen un  único objetivo; las riquezas de 
nuestro suelo.

A C T O  I

PLYM OUTH.— Señores: hay que term inar con esta cuestión de ios voiuntarios.
CORBiN— (A Lord Plymouth.) M i querido presidente: ¿Me autoriza usted para que haga mias 

esas enérgicas palabras?
PLYM O UTH.— Espere; voy a pedir autorización a Edén. (Telefoneando). ¡Oiga!: ¿El señor Edén?

Aquí P lym outh. El Delegado de Francia pregunta si puede hacer suya la declaración que en
nombre de usted acabo de hacer.

VOZ DE ED EN .— Espere; voy a preguntárselo a l señor Cham berlain. (Cuelga ol auricular.)
p l y m o u t h .—(A Mr. Corbin.) M i querido colega, tenga la bondad de esperar a que Edén vuelva a

llamarme.
CORBIN.— (Enérgico.) Bueno, bueno...
PLYM OUTH.— El señor Grandi tiene la palabra,
CRANDI, —  Tengo que decir que el Gobierno del <<duce» está dispuesto a exam inar la cuestión so­

bre la base de una igualdad perfecta.
PLYM O UTH.—¿Lo cual quiere decir?
CRANDI.— Lo cual quiere decir que por cada voluntario republicano que se retire, Ita lia  no envia­

rá más que una sola División a España.
!*LYM 0U TH .— En nombre de mi Gobierno, tomo nota, con satisfacción, de este esfuerzo conciliador. 

(Suena el teléfono.) ¡Diga!... ¡Ah!, ¿es usted, señor Edén?
V oz DE E D E N .-O ig a  al señor C-orbín que puede hacer suya la declaración.
p ly m o u t h .— (A Corbin.) Querido amigo, queda usted autorizado...
CORBIN— (Dando .un puñetazo en la mesa.) ¡Señores! ¡Hay que acabar con esta cuestión de ios

voluntarios!
CRANDI.— Perfectamente, No hablemos más de ella.
P ly m o u t h .— (Consultando el reloj.) Señores, les ruego que me perdonen, pero es sábado y, como

saben, hago semana inglesa. Tengo que levantar la sesión. (Lo hace.)

A C T O  i i

CRANDI.— (Telefoneando.) Exeeeíencia: ¿Cuántos voluntarios podemos acceder a repatriar, si no 
hay más remedio?

V o z  D EL D U C E.—¿Le parece a usted bien... dos mil?
CRANDI.— No sea tan generosa Vuestra Excelencia. |No nos piden tantos!
V o z  D EL DUCE,— No importa; los compensaremos añadiendo cuatro m il hombres a los diez mil 

que salen mañana para España.
«R AN DI.— Entonces, ¿propongo los dos mil?
V o z  D EL DUCE.—Si .. Es la c ifra de heridos que vamos a repatriar dentro de unos días .

A C T O  I I I

■■'■íj- (Léanse los diarios de la mañana.)
' I -  . j I I  > , . .  . . R, TRENO

a,-..

d e  la  prensa 
Á le m a n ia

— Sábese que la  £ai- 
rias prim as obliga a l Go- 
'^(udiar una im portante 

^  ley '’-'^'nero y  del espacio
núm ero de pá- 

hT*** sup'-* ñ e r a m e n te  lim itado y  
muchos periódicos

, ^ n a m e n ta l  en cuestión 
'«Lln7 breve.

'C atión , 23-X-37.)

L le g a d a  a u fé n tic a , no  

''s im b ó lic a ^ 7  d e  fuerzas 

fascísfas a A lg e c ira s
GIBRALTAR, 26. — El buque de 

guerra alem án «Deutschland» ha 
desem barcado un m illar de Solda­
dos m arroquíes y 300 de naciona­
lidad ita liana  en  Algeciras, a  cu­
yo puerto  llegó anoche.

Después del desem barco, el cruce­
ro «Deutschland» abandonó el puer­
to  faccioso.—FABRA.

En 3.^ pág in a :
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EL GO-
b ie rn o  de la 
R e p ú b l i c a  

anuncia la conversión 
de los bonos del Te­
soro correspondientes 
a la emisión de 1935 
y el nuevo empréstito 
se c u b r e  con t o d a  

norm alidad
El día 23 del m es en curso, vencieron  los 

bonos del Tesoro, q u e  por v a lo r de doscientos n oven ta  m illo ­
nes de pesetas habían sido em itidos en  octubre de 1&35, a l tipo  
de in terés del 3 y  1/2 po r 100. El Gobierno, f ie l  cum plidor de 
todas sus obligaciones firuincieras, anunció  el reem bolso  de las 
cantidades correspondientes a aquellos tenedorés que no qui­
sieran canjearlo  por u n  n u evo  em préstito  de iguales caracte­
rísticas y  con el m ism o  plazo de dos años de vencim ien to . La 
conversión ha  ten ido  lugar h c ^  en  las O ficinas del Banco de 
España, y  so lam ente  han pedido el reem bolso de  las contida- 
des correspondientes, tenedores de bonos por va lor de  dos m i­
llones de pesetas. E sta  cantidad  la  han suscrito  hoy las Cajas 
de ahorro. , . , .

E l ñech-o pone de  relieve la confianza que a l capital ins­
pira  la  po lítica del G obierno  legítim o de lo iíepúb lica , y, por 
otra parte, la norm alidad  con que éste  désenvuelve sus ac tiv i­
dades económicas.

E l em préstito  estaba m u y  d ifund ido  en tre el publico; es 
decir, no  eran los estab lecim ien tos  bancarios de p rim er orden  
los que jugaban papel sobresaliente en  esta operación.

S o lid a r id a d  con  la  Es­
paña re p u b lic a n a

En N u e v a  Y o rk  se  o rg a n iz a  
un  a c to  en  h o n o r  d e l  e jé rc ifo  
anfifascis la  e n  e l  q u e  p ro n u n ­
cia u n a  c o n le ren c ia  e l escri tor  

Ludwig R enn

New-York. —  En un  m itin  orga- 
nisado por el F ren te  P opu lar Ale­
mán, sección N ueva York, el escri­
tor y  conocido m ilitan te antifascis­

ta  M. Ludwig Renn qeu acaba de 
llegar a los Estados Unidos proce­
dente de España, h a  pronunciado 
una conferencia sobre la situación 
del ejército  republicano. El orador 
fuá presentado por M. K urt. Rosen- 
feld, ex  m inistro de Ju stic ia  ale­
m án. E n  su «onfereneia, M. Renji 
he hecho un' relato 'íSnodonaBte de 
las luchas que sostiene el ejército  
n jitifasciíta y  h a  hablado dal por­
ven ir con gran entusiasm o y  opti­
mismo. E n  , el transcurso  del m itin  
se organizó tina colecta que tuvo 
g ran  éx ito ten  favor del pueblo espa- 
fidl.

Pacifistas de últi­
ma hora

«—Ita lia  está  rep resen tan d o  u n a  com edia que d u ra  y a  dem a­
siado tiem po.

—Entonces, ¿q u e ré is  que lleguem os a  las m edidas ex trem as? 
¿Q ueréis la guerra?»

No, no  querem os la  g uerra . S iem pre hem os apoyado a los 
q u e  h an  puesto  todos Jos m edios p ara  ev ita rla . D esde C annes, no 
cesam os de apoyar a B riand , e l cual, a l m ism o tiem po que t r a ­
tab a  de  u n irn o s a In g la te rra , p ro y ectab a  «concesiones» a l ene­
m igo», al enem igo de la  v íspera , que h ab rían  p rivado  a  personas 
como H itle r d e  sus m ejo res  a rgum entos y  h u b ie ran  consolidado 
«la R epública  de  W eimar».

Hoy, com o ayer, n o  querem os la  guerra .
P reg u n tam o s sim plem ente  si In g la te rra  y  F ran c ia  to le ra rán  

m ucho tiem po q u e  lo s  «im perialism os» que, escudándose tra s  un  
velo  tran sp a ren te  de  ideología, persiguen  objetivos evidentes, 
p uedan  olDrar a  su antojo .

U na nueva fro n te ra  en los P irineos, las ru ta s  de  M arsella a 
A rgel, de P o rt-V en d res  a O rán  y  del A frica occidental a  B ur­
deos, si no cortadas, p o r lo m enos bajo  la  am enaza constan te  de 
bases de subm arinos, ¿o s  parece esto  b ien? L as B aleares, en  po­
d e r  de los ita lia n o s ; la s  (Canarias, de los a lem an es; la  línea  de 
Triin a  P ort-B ou ocupada p o r fu e rzas  an tifrancesas, ¿os p arece  
esto  «una v ic to ria  del orden  sob re  el bolchevism o»? ¿C reéis que si 
tr iu n fase  F ranco , la  v e rd ad e ra  E spaña, según él, sería  u n a  Es­
paña independ ien te? ¿Q ueréis dec irnos cómo echará  a sus alia­
dos de  hoy de ,las posiciones que ha ji t o r n a d ^ ^  q u e  son posicio­
nes estra tég icas c(intra n o so tro s? ' '

Señores nacionalistas, am igos de Franco, adm iradores de H it­
le r  y  de M ussolini, converti(ios éñ  «pacifistas» rab io so s 'd esd e  
hace poco m ás de u n  año, sólo h a y  u n a  m an era  de  h acer -la paz 
ta l com o vosotros la  com prendéis;

C eder T únez a  I ta lia , y  d ec ir a A lem an ia : H az lo que quie­
ra s  en  el M arruecos español, en  E uropa cen tra l y  en  E uropa 
oriental.

¿E stáis de acuerdo con todo  esto?
¡Entonces, decidlo!
¡Pero  decidlo!
(«L 'O euvre», 22-X-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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Ei “nacionalismo^, m ovim iento fascista Franco m oviliza a las mujeres
Un oficial del ejército italiano de ocupación, j  después de matar a los hombrei
declara que han de pasar diez años sin que  
vuelva a oirse en Asturias el idiom a español

El «Daily W orker», de Londres, publica la fra ­
se de uno de los oficiales dei ejército regular ita­
liano que opera en los frentes de Asturias.

El orgullo de sentirse fuertes ante claudica- 
cienes internacionales, concesiones «nacionalistas» 
y. en este único caso, dueños y opresores por sin­
gular razón topográfica de una parte del suelo es­
pañol —que ha opuesto una m urali^ de carne y un 
espíritu indomable a la mecánica, a la técnica y 
ai número—  les hacen ser indiscretos y pueril­
mente vanidosos, conduciéndose con toda la arro­

gancia de invasores y conquistadores de un suelo 
que nunca hubieran hollado si nunca se les hu­
biera vendido.

El «Daily W orker», garantizando ia veracidad  
de la frase, la reproduce asi:

«Se ha proferido, por un oficial italiano que 
manda las bárbaras hordas de Franco, amenazas 
de muerte contra las masas astures. Entre ellas 
ha dicho:

«Han de pasar diez años antes de que en Astu­
rias vuelva a oirse el idioma español.»

1

LA CHARLA DE LAS IDEAS

La situación en España, expuesta 
la Prensa americana por don 

Fernando de Los Ríos
L u  ocurrido en  E spaña duran te 

los catorce m eses últimos, h a  servi­
do de modelo a lo que actualm ente 
se repite en Ch:na. P orque el caso 
de  España tiene  un valor simbólico 
qu e  algunos elem entos han  in ten ta­
do desviar.

El mundo, « i  todo caso, empieza 
a v e r  claram ente la  naturaleza de la 
lucha en España y com ienza a  a la r ­
m arse an te las fuerzas agresivas 
qu e  siguen en el Extrem o O riente 
los mismos m étodos usados en la  Eu­
ropa occidental. H ay cuatro  puntos 
im portantísim os que e s t a b l e c e n  
un a  singular sem ejanza en tre  los 
dos fenómenos.
PR IM ER O ; — Asistimos a  agresio­
nes a  m ano arm ada, que constitu­
yen una verdadera guerra, ¡a cual 
se  pretende ju stifica r con el p retex­
to de co rta r en su nacim iento de- 
a ias v ictim as de aquéllas. Pero lo 
q u e  parece  increíble es la  ten ta ti­
va de justificar esas agresiones y 
sostener la  m onstruosa tesis lanza­
da por la  je ra rq u ía  española en una 
ca rta  colectiva de q u e  la  guerra 
preventiva se hace en nom bre de ¡a 
cristiandad.
SEGUNDO; —  E n Chica, como en 
España, la s  fuerzas agresoras han 
recurrido a  la  invasión arm ada s.n 
declarar la  guerra.
TERCERO ; —  D ichas fuerzas ate­
rro rizan  a  las poblaciones civiles 
bom bardeando ciudades Indefensas 
y asesinando a m illares de m uje­
res y niños inocentes.
CUARTO: —  El bloqueeo y  la  pi­
ra te ría  sirven p a ra  destru ir el co­
m ercio m undial y  para  aislar a  ’aa 
victim as. Todo esto Se viene hacien­
do en nom bre da la  civilización. Y 
tan to  en C hina como en España se 
han  invocado Justificaciones de ca­
rá c te r  espiritual. '

Lo que ayer ocurrió en  M adrid, 
Durango y G uernica. ocurre hoy en 
S h a n ^ a i  y  es unánim em ente conde­
nado por los p a í s ^  representados -n 
la  Sociedad de G inebra. El motivo 
de esle fonómeno es m uy sencillo: 
¡a repetición d e  sem ejantes atrocida­
des empieza a. hacer com prender a 
los pueblos la  gravedad  del peligro; 
lo que ahora ocurre en España y  en 
O riente puede m añana ocu rrir 'n  
otros países.

En él caso d e  España el problem a 
es arduo porque la  invasión del país, 
sin declaración de gu erra  ha creado 
una situación internacional delica­
da.

A lem ania e  Ita lia  dom inan actual­
m ente bases estratégicas en las gran­
des ru tas del Im perio británico y  de 
F rancia. Pero, en el pasado esas m is­
m as bases estuvieron dom inadas o 
por España, desde las Islas Baleares, 
en ¡a ru ta  M arsella-Argélia. o por 
España y  o tras  naciones, desde el 
Estrecho de G ibraltar. En ninguno ríe 
los casos, la  pacífica y desarm ada 
España podía constitu ir una am ena­
za o un peligro. A ctualm ente tales 
bases se hallan  bajo el dominio de

A lem ania e  I ta lia  y  por esta  causa 
h an  podido reg istra rse  tantos actos 
de p ira te ría  en el M editerráneo. El 
hecho de q u e  Ing la te rra  y  Francia 
se h ayan  dejado in tim idar pudiera 
d a r  lu g a r a terrib les derivaciones his­
tóricas, puesto que sem ejante fe­
nóm eno constituye el desmorona­
m iento de los factores políticos y 
económicos de Europa, con todas 
la s  consecuencias que ello pueda te ­
ner en  el resto  del mundo.

M ientras todo esto h a  ocurrido on 
e l cam po internacional, como resul­
tado directo de la  agresión contra 
nosotros y con e l fm  d e  reducir a 
E spaña a la  condición de un  estado 
vasallo, e l Gobierno legal de España 
se ha visto com prom etido en una 
guerra  sangrien ta  p a r a  conser­
v a r  la independencia del país 
y  restablecer la  verdadera de- 
m ocrcia. E ste problem a h a  sido 
afrontando con un  entusiasm o que 
h a  asom brado a  cuantos han  ido a 
E ^ a ñ a  p a ra  estud ia r el fenómeno i 
desde un punto  d e  v ista  enterarrien- 
le  objetivo. L a España republicana 
no sólo h a  conseguido c re a r un .e jé r- 
c.to de 700.000 hom bres dentro de 
ias dificultades de la  g u erra  y ha 
m antenido su  dominio legal Sobre 
los elem entos m ás díscolos, Siim que 
ha transform ado la  es truc tu ra  es ta­
ta l en la  zona qu e  está bajo su  po­
der. Dicha zona rein-esenta. según vi 
censo de 1930, una población de 
10.264,308 alm as, de un  to ta l de 
23.653.864.

H ay que señalar, adem ás, que. en 
la actualidad, m illones d e  españoles 

■ se han refugiado en la  zona guberna­
m ental. El Gobierno republicano ha 
prestado protección a  7.000 sacerdo­
te s  y  frailes en territo rio  leal, ponién­
dolos en condiciones d e  ejercer sus 
funciones saoerdotales, con ¡guales 
derechos y la  m ism a libertad  conce­
didos a  todo e l qu e  practica o tro  cul­
to cualquiera. H a desplegado un a  ac­
tiv idad  adm in istra tiva  ta n  eficaz qile. 
d u ran te  los m eses de abril, m ayo y 
ju r ío  d e  este ano. se h a  recaudado

una sum a superior a la que se recau­
dó en los miamos meses del año an- ' 
terio r a la  rebelión.

Ha colocado a la  riqueza pública 
sobre ta n  sólidas bases qu e  perm i­
ten  a la  República com enzar el pa­
go de sus deudas com erciales con 
otros países, sin  necesidad de tocar 
las grandes reservas d e  oro del Es­
tado. En un solo año se han  distri­
buido en tre  los campesinos pobres, 
3.141.880 hec táreas de tie rra .

D uran te el mismo año se han 
inaugurado 7.578 escuelas públicas. 
La cam paña contra el analfabetis­
mo h a  reducido el núm ero de anal­
fabetos en el E jército , de 75.000 que 
habla a  fines de julio  del año pasa­
do. a  13.241. L a labor del Gobierno 
con respecto a la  protección del 
Tesoro A rtístioo h a  m erecido la  ad­
m iración d e  técnicos, tales como 
Si;- F riederic Kenyon, d irector del 
Museo B ritánico, y  ha sido elogia­
da por insignes escritores am erica­
nos. Sólo de colecciones particu la­
res. h an  sido protegidas contra los 
bom bardeos 11.000 cuadros y  9.000 
obras de arte.

Los huérfanos y  niños refugiados 
han sido objeto de los m ayores cui­
dados, y  se les ha confiado a orga­
nizaciones o fam ilias que los' atien­
den con todo cariño.

De este modo, a través de la  m ás 
te rrib le  tragedia, España v e  la  luz 
porque jam ás h a  tenido u n  período 
de  más intenso idealismo creador 
y  porque confía en su com pleta 
v ic toria final.

(«La S tam pa Libera», 5-X-937.)

Se autoriza la 
re p ro d u c c ió n  
d e  cu an to  se  
publica en este  

BOLETIN

Franco ^ a 'tfe c h o  publicar un'*de­
creto por e l que se declara movili- 
zablés a todas la s  m ujeres, sol­
teras. casadas o viudas, compren­
didas en tre  los dieciocho y  los 
tre in ta  y  cjnco años. Cada un a  de 
ellas p resta rá  un servicio d e  seis 
meses, como mínimo. Las desertoras 
serán juzagadas con arreglo al Có­
digo de Justic ia  M ilitar.

¿£s que ios sublevados carecen 
de hom ores? No. L lam aron a  íú as  
once cupos. T ienen dentro de os 
cuarteles, cam pam entos y  trinche­
ras, m ás de medio m iiión  de quin­
tos y  reserv istas. Y, adem as, dis­
ponen de ochenta m ii italianos, 
veinte rail alem anes, diez m il po;- 
tugueses, a-ustriacos, núngaros, fran­
ceses, e tce tera ; tre in ta  o cuarenta 
m il m oros y  algunos m iles de ter­
ciarios sacados en su  m ayoría de 
los penates d e  la  Península.

Y, sin  em bargo, ahora m ovilizan 
a las m ujeres. ¿P or qué?

Un te legram a de Gibi a lta r  da 
cuenta de la  salida, del pueolo de 
La Linea, de la  p rim era expedición 
de movilizadas. E ran  u n as  ciento 
cincuenta. O cupaban tres  o cuatro 
cam iones. L as hab ían  sacado vio- 
len tam ente de sus hogares, y  sus 
fam ilias, desoladas, acudieron a  des­
pedirlas. E llas lloraban, gem ían y 
gritaban. M uchas se dejaban, aban­
donados, niños pequeños. L.a esce­
na íu é  trág ica. L a gente maldecía, 
protestaba, vociferaba, sin  miedo a 
civiles n i falangistas. A l fin , éstos, 
recurrieron  a Jos golpes y disper­
saron a  la  m ultitud , m ien tras los 
vehículos, cargados de carne feme­
nina, a rrancaban  a toda m archa 
con rum bo desconocido.

El mismo doloroso e indignante 
espectáculo se e s ta rá  dando, estos 
dias, en  todas las poblaciones, gran­
des y  pequeñas, de Ja España 
dom inada por los facciosos...

¿M ujeres a l fren te? No es creí­
ble. M ujeres a  la  re taguard ia . Se­
gún parece, irán  a cuarteles, cam­
pam entos, fábricas y  vestuario  y 
municiones, a  tra b a ja r  en lo que 
se les ordene por un rancho y  va­
rios céntknos. D eberán v iv ir  en tre 
soldados, m oros, somalíes, libios, 
falangistas, italianos, requetés, ale­
m anes y  eritreos. L as que sean gua­
pas, o siqu iera agradables, sufri- 
ráft los bestiales galanteos de la 
chusm a m ercenaria  y ' de los seño­
ritos uniform ados que form an en 
ella.

H abrán  de a trav esa r un calvario 
horrible, sin protección de nadie, 
expuestas a todos los u ltra jes. Y 
cuando las suelten, vo lverán  a  Sus 
tris te s  casas, avergonzadas, exte­
nuadas, horrorizadas, m ancilladas, 
y o tras  infelices las reem plazarán.

Ei decreto  d e  F ranco  no dice, n a ­
turalm ente . que sólo la s  m ujeres 
de fam ilias liberales, republicanas. 
sociaLstas, com unistas, sindicalistas 
o sotM chosas del delito de sim pa- 

f k  tizar 3con  el Gobierno legítimo,

M U S IC A  T U R C A
M erece señalarse que g ra n  p a r te  de la  Pi:ensa tu rca  h a  aban­

donado la  am istad  que sen tía  p o r A la n a n ia  ^ s d e  la  G ran  G ue­
rra , su stitu y én d o la  p o r una enem istad , a l  p arece r p erp e tu a , según 
los m otivos q u e  expone

P o r  ejem plo , e l periódiqo «Tan», de C onstan tinop la , publica 
u n  artícu lo  co n tra  Goebbels.'

«Todos ios a lem anes resid en tes  en  e l  ex tra n je ro  —dice e l pe­
riódico—, es tán  obligados a  ex ten d e r el nadcBialism o en  e l país 
donde v ivan , y  d a r cuen ta  de  los re su ltad o s ,a  la  central. E stas ins­
trucciones dadas en  N urem berg , h a n  sido celtosamente cum plidas! 
C ientos de p ropagand istas alem anes h a n  -sido y a  e x p u ls a d ^  de 
T urqu ía, pero  aú n  quedan  m uchos q u e  con tinúan  la  lab o r de  d ifu­
sión del nacionalsocialism o. S ería  es tú p id o  c r ^ r  q ^  e s t a ^ r o p ^  
ganda no  es suscep tib le  de  e je rce r in fluencia  en  la  já v e n tn d  turca, 
y  hem os de ten e r en  cuen ta  que In g la te rra  se v ió  p recisada a to­
m ar m didas contra esas actividades. ■,: ;•

(«B erliner Tageblatt» . 21-X-937.)

están  "com prendidas en la  movili- 
zacióo. P ero  no hace fa lta  que lo 
diga. Lo que h a  ocurrido en  L a Lí­
nea está  sucediendo en  todas par­
tes. Las lis tas son  hechas p o r las 
autoridades, asesoradas por F alan­
ge y  e l Requeté. Y  en ellas única- 

. .m ente figu ran  m ujeres considera­
das chmo de izquierda. T rá tase  de 
u n a  nueva form a de persecución, 
de un  refinam iento d e  los anti­
guos castigos. Se asesinó a  los hom­
bres.^ A hora se in ten ta hacer lo pro­
pío con sus h ijas, herm anas, es­
posas y  novias. Ya fa lta  en infini­
tos hogares el varón laborioso que 
ganaba el pan. Q uedaba la  v iuda in­
feliz, la  h ija  huérfana, la  herm ana 
d w a K d a . que se hab ían  librado 
m ilagrosam ente del p iq u e te .d e  eje- 
cuciQS. o de la -c e ld a  del presidio. 
Y  con ellas la s  c ria tu rita s  sin  am­
paro, cuya infancia, a l am anecer, 
envolvieron los negros cendales del 
lu to ...

Y no podía consentirse. H abía que

llevar Ja  angustia. 1;; •.
violencia, el atropello, el escarn - 
allí donde se sem bró la misc.\. ^ 
la m uerte.

Yo recuerdo qu e  los alem*-.. 
cuando la  guerra europea, or-'- 
ron la movilización d e  las mari 
francesas de los departamentos 
vadidos. De noche, brusca-v.^ - 
salvajem ente, irrum pían  en las 
sus p a tru llas  de m .litares mandai;^ 
por «jeldwebels». Y obligaban i  
vestirse a quienes figuraban  en -j 
¡islas de la  «Kommandaturo. ,Y :. 
la s  llevaban sin  darles apenas llrr 
po para  despedirse de los 
em paquetar algunas prendas de . 
pa. Y las reunían  en la  más ¡x '-- 
m a estación. Y las hacían  siih 
trenes form ados con vagones 
techo. Y las transpo rtaban  muy 
jos p a ta  que trab a jasen  en el c,. 
po o en las fáb ricas d e  pertíjc 'ii 
m ilitares. E l Gobierno francés 
testó enérgico contra lo que Uav,. 
ba, y  con razón. monstriir.=,-i 
qu e  al D erecho de gentes. Y l-i 
tan  grande la  em oción en los p 
seS’ neutros, que L udendorff e Hii- 
denburg desistieron d e  su báiLT 
p lan  y  dispusieron que las ro*. 
lízadas fueran  devueltas a Si» ^ 
millas.

Las pobres m ujeres española» «r 
tim as del nuevo crim en de Frarn 
y  consortes, no pueden abrigar •» 
peranza alguna. Han caído en 
nos de salvajes que se llamar. r-> 
tianos y  p a trio tas; es decir, de 
vajes peores que los Ñam .‘l a r  ; 
los p ap ú as antropófagos del 
rio r de N ueva Guinea.

Sí, N adie puede salvarlas. M s 
separa de ellas, ¡ a y !, el obstá;- - 
de hierro, fuego y sangre que 
muló la  traición en catorce rtwi* 
de crímenes. Todavía no poden* 
porque no quiso Europa, que r-.l 
desarm aba y  su je taba mient-"cs ri­
m aba y  auxiliaba y  reforzaba 5 *•' 
traidores, volar en  su Socorro. 
mos de asistir, con la  rabia eo * 
corazón, a esa nueva y  espari 
infam ia...

P rim ero los hom bres. D espu^ úu 
m ujeres. ¿P ara  cuándo los n í- t ' 
El sangriento payaso de QueP* 
dijo desde la  rad .o  de Sevilla 
hay en A ndalucía m uchos miles ^  
cria tu ras que se han  quedado 
padres como consecuencia de 1* 'i 
cha civil. M uchas de ellas 
todavía, para  su  consuelo, 
m adres y  a sus herm anas m=
Y he aquí qu e  tam bién se las 
batan.

¿Que los niños no pueden ' 
de nada en los frehtes? Sí. 
fueron utilizados. En Caspe, a- 
oip.o de la  rebelión; en O v ií‘i  
d-uranle ei s itio ; en otras 
poblaciones, los facciosos han 
cho parapetos de ca rne  infantü-^-

'í.
.

detrás  d e  eilos. d isparaban
nuestros milicianos y  soldados. 
loco*, de indignación, no se a tre^ ' , 
a  contestarles. ,.*v

Los niños tam bién serán a « > ^
zadosl Y m uy pronto. Los niño® ít ',
fares, desde luego. Los niños » -
pad re  se asesinó, a  cuya madr* ^  
encarceló y  violó, en  nom bre ^_..r 
P atria , la  Religión y  la 
Los em pujarán , como rebaño* 3  
m atadero , a  los cam pos de 
E in tegrarán , con sus febles J  
pecitos estrem ecidos por 
to , una nueva argam asa 
S u  carne, am asada con fiemo
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fo rm ará atrincheram ientos-
am p aro  de «dios, riíeños, 
nos, Somalíes. eritreos. a'er»* ^  
ita lianos, señoritos de 
quetés y  bandidos del 
cargarán  sus fusiles y  sus 
iiadoras contra el E jérc ito  d® ‘ i 
pública.  ̂ fij-j

Porque hab rán  querido  ̂
dos q u e  sobre la  ancha p>® ° 
ibérico , el trip le  horro r 
haga e s ta l la r 's u  bomba J
sangre y  lágrim as... ' /

FABIAN VIP-^^

*í5

(«El M ercantil Valenci 
de octubre d e  1937.)
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